
P!::DRO .JUSTO BERRIO 

Un sénlf:i,m'iíente>- ·co·r.t:f!e·P\;redor 'af:ienta el alma, 
cuarrdü poir cirl'i'a d·el h'utdo· •rtNtteri-aHsnw ·que· impie~ 
ra:, }{)s pn·eMos se' «Í-é1'.re'fté11 •\:lifi·oS> .J:ítamentt>"s· a· e·xaiJ.fat 
a quienes d·ie.ron lusitr·e a la •patria. 

:Preocu:pab·a: a Carlylé e~ta: ·eue•stip'n, trascenden
tal en tordas l1a:s épocas 1y ·en tó-da;s las fatitudes: 
z quién de be tener' .tl.'rl:a estattta 1 Efa; eomO' s-i se qtjeu: 
¿tuál1es son l6s ac.reed<rres a qi:t·e se· Je·s C'ofoque s--oore· 
l ni~él común ·piwra: .q1ue' .Q.esd·e afü i':rra•díen conro~ ' . ' 
etlé'ét('.)r·es d.e: .&ifata:©.as- J}roJY'ecefones,. ·entre' ·eF tu-

multo oC'eá:nicO' ip·o:r donde ta huma:nidad '"ª nav.e
a'ft.do de manera ineesan:ite. Por d-oq•uie.ra: la fama; 
a eri'giido· ar·cos· trhmfal'es ·que s:ugiie't~n el perfili d·e 

héP<'.>'e, cl;fyo'S' latttós se ensa:ngrentar0n en :l!era:les-
onüe~.das. Aquella ·eólum\na ·esbelb di1ce fu:l! . memó"' 
a de un 1gue1rr.ero imperioso; a·quel ·escorZ·<'.> ator
~ntadó ·ca'l'l.fa ein fa rmús·iea ·de oos Imie•as-la: faz. pen
osa y Magra dle.J neíeM&eta, que vi0 e0rn~umirse 
ho'raiS, .como s'e ·e'Xtinguen: J<'.>s· fttlg·ol"es· de' J:a•s Fám-· 

:ras- v:0'tivas', 0e:n er sileniei'o en <'I"u:e se· l"'éd~nan. las· 
be'zas- rm•e·d'itantes-. · 

¿ Q.uiéirf <le'he' ten:er il'l:na esfatuai ?. ¿ Q'i:llié.n meTe·~ 
el h0Me!l'Ya:j1e aidilfl~r.afü.vo ·d•e'. las: mul·tiifh:Pdes ?' Ame 

fién ],)0'<'1emoS· de.EH<e:gat", é·n •ffif rito1 sagtwefo· de• v-e
adén, la :fr-ente .de 'J1.l!l.'esb1a Ji>r·0·pia pel!fs0\füa]Mad? 
a j1u~i\ficat ·es-te· .cult o·, p'l"eeisa: .que· e·J p-e.rs>0naije 

carne virtud·es relie.vantes, capaces de alp·are,eer co-· 
ejemp-1atE:Jsi 1di1g,n.,os- de emnJa.eió~ y ,ne!Sip1eto. 
Tal i<r11terrogacióm: me ha e.s.tado re:pe:r<~utien-do 
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bajo la bóveda del cerebro, des·de el irnstrunte en que 
el H. Concejo me designó -para que lo representase 
en este .día fasto en que Pereira evoca el recuer·do de 
un insigne !hombre, cu1ya estatua decora, con seive:ra 
elegancia, uno de los sitios más hemnosos de la ca
pital antioqueña. 

Y allí está, como un emblema de probidad, co
mo la imagen de un conductor de muchedumbres ha
cia la meta de un progreso efoctivo, ·como la figura

. óón de un capitán d·e gesta memoriosa, cuyas ma
nos pl&smaron el carácter 1de la .Montaña y con arres-_,, 
tos decididos le .marcaron rumbos ori1e<ntadores para 
e l porvenir. 

El 28 d·e mayo 'de 1827, en los anales antioque
ños es una de a:qu1ellas fechas que haríalll exclamar 
al poeta.: "Albo la:pillo nota.re ·die.ro." "Hay que mar-

. car ·el · día con una :piedra blanca." Y el nombr.e de 
Pedro Justo Berrío es d·e los que en justicia con1quis
tar on la apoteosis del mármol, porque él f.ue uno d e 
los Tepr.esentativos de ·un 1grupo étnico, porque ·en la 
justedad 1de sus .propo.I'ciones es·pirituales afirmó una 
enecr.gía adamantina, po.rque su talento dejó una es
tela indispensable, y su voluntad vivió enhestada 
para propugnar siempr0e en .defensa ·de los intereses 
sociales. 

En s1u iniciación intelectual, Be:rrío había nutri
do la mente con ·raíces .filosóficas; mas él no se resig
nó a p·ermanecer entre las nubes .de la abstracción, 
porque s.en:tia cómo una vocación interior empujaba 
su actividad a campos más realistas y pragmáticos. 
Después, las relaciones. jurídicas. atraj.eron su aten
ción, y al estudio de ellas se de1dicó tesoneramente, 
hasta alcanzar la categoría de los gra.dos académicos. 

Su prim.era .de.fens.a, cQmo profesional, fue la 
r evelación -d·e ·un criterio independiente y de un .pro
ceder franco y libre. 

Labo.ró en la magistratura del Tribunal Supe
rior .de Antioquia; actuó en las legislaturas d.el Es-
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tado, 'Y .representó al 'pueblo en los Congresos de 1856 
y 1857. 

El .ambiente enar.decido de la ·época .envolvió en
tre su~ llamas a los hombres más serenos y ecuáni
mes. Era el cido cruento de nuestra historia. EI par
tidarismo político mantenía arbolado el . negro ,estan
darte .de la intransige1ncia. Las ideas y los· ideales se 
debatían con la imp.e!buosidad estridente del fanáti
co, materia maleable para troquelar !heroísmos, car
ne dócil •para los sacrificios de los mártires de una 
causa . 

.Por eso Berrío se sintió arrollad·o ,por el torrente 
revolucionario de 186i0·, y ;quizá muy a su p.esar ibro
có los códi;gos 1de la Justicia humana ,por la espada 
tajante, que es el símbolo de la dest:mcción, de· la 
barbari>e y de la mue,rte. 

¿Actos ·de arrojo y valentía? Vedlo .en 1846, 
cuando la toma de Y arumal, ·d·esaifiando· el peligro, 
a la ·Cabe·za de sus· compañeros. Allí la lanza relam
pagueanrte, el machete agresi·vo y ·el cuchillo .mortí
fero siembran ·el esibrngo; allí las huestes combatien
tes se destrozan entre sí con ,espantable furor caililita . 

. P~o no os imaginéis, seño11es, que fueron, las 
proezas militares las que ie.ternizaren ese rnomhre, en 
el mármol ·estatuario. Antioquia se ufana con orgu
llo de ha'ber tenido caudillos sin par, como los Me- · 
jías, los Girardot y los Córdobas. Y nunca en Berrío 
las hazañas bélicás podrían parangonarse con la glo
ria de.J estadista, cuyo primer aeto político coosistió 
en declarar 1qiue Anrtioquia ·continuaría dentro de la 
unión .coloonbiana. 

Venddo ·el gobierno secciona} en una memora
ble campaña que fue sellada 'COn la sangre del vale
roso ·paladín Pascual ,Bravo, muerto en el combate 
de. Cascajo, Murillo Toro, ,con cierta eomp,rensión de 
las cosas, ,reconoció los lhecihos .cumplidos. Y así :pu
do Berrío, bajo el imp·erio .de la Constitución ·de Río-

8 
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negro, regir los ·destinos de Antio.quia, d_esde 1846 a 
1873. Lo cual comprueba que p,ara gobernar no se 
nec.e.siitan tánto las teorías, id·eológicas cuanto la con- · 
duda o sea ·el modo d·e inco.rporar en la masa social 
el impulso general de un movimiento ordenado y 
apto para .desenvolveT en ella las vi>rtualidades civi
lizadoras latentes. 

Es la fig1ura d ·el .gooornate· la .que entusiasma; 
la que os ha determinado .a celebrar el centenario del 
egreigio antioqueño; la <l'Ue iha fund1ido, como en un 
crisol de armonía, las tendencias y los s.entimientos 
más contrapuestos. 

Es para tí, orh. preclaro mandatario, la ofrenda 
floral d·e esta fiesta. Para tí suena el ·clarín; para t í 
los t 'amho,res redoblan. , 

Gobernar bien implica una labor de ·pers1pica
cia y pers.e:v·erancia rinexorabloe. · (E}n esta .tarea, fre
cuentemente ap•enas se akanzan :punzadoras co.ro
nas de espinas 'Y frutos amaligos de .dec·epción, por
que las pasiones, los anhelos truncos, las esperanzas 
fallidas y las ilusiones inquietantes d·e pronto se re
vuelV<en y forman hirvientes r.emolinos, que amena
zan. 

Berrío fue un habilísimo piloto .del mando, que 
supo guiar la' nave, sorteando escollos y buscando 
rutas que condujesen a los puertos seguros. 

"El camino - decía él mismo - como lo ates
tiguó el eminente Luciano Pulgar - aunque no sea 
bueno, al fin · con.duce a alguna parte, ·en tanto que 
la se·lva oscura y el movimiento al acaso son causas 
de perdición". Elegir una vía y luégo empezar a 
transitar por ella, sin desfallecimientos ni vacilacio
nes, · éste es ei sistema de todos los héroes de la vo-
luntad. ' 

Si a los hombres se les avalora por los he·chos . 
más que por las intenciones, el doctor Berrío apare
cerá an,te los ojos dé la historia con un buen aporte 
de merecimientos. Antioq,uia tuvo •en él un dinamo 

, 
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de· potencialidad suficiente para efectuar grandes 
transfonmaciones e imprimir una rotación saludable 
a la ·empresa de la civilización colectiva. Uno de sus 
f de al es más ardientes fue realzar las excelencias del 
lemento humano, el capital más valioso del orga

nismo social. En una de sus proclamas guerreras ha
bía dicho : . "No se cerrarán las escuelas", lo cual pa
tentizaba s.u propensión hacia la cultura humana. 

Durante su g9bierno los establecimientos de ·e
ducación aumentaron de manera considerable igual 
que se acrecentó el número de educandos, hasta tal 

unto que de 7.758 que había, cuando él llegó al po
der, .ese número alcanzó en 1873 a más d·e 20.000. 

atalló en la legislatura qe 1870 hasta obtener la 
reación de la escuela de artes y oficios, para la for

mación y el adiestramiento d·e los obreros. F.undó a-
tmismo "El Monitor", órgano de publicidad, en que 
redicó a la juventud el evangelio de los debe·res 
on la patria. 

Modelador, profesor de energía, sembrador de 
deales, su sombra emergerá del pasado ·como un . 
umen que ha de amparar los vuelos .de la intelec
ualidad, cuando un practicismo, exorbitante y f:eni
io, pretenda establece·r su predominio. Porque Be-
fo, aunque no era un ·propulsor del intelectualismo 
ás puro y d·esinteresado, sin e.mbargo, no lo mira-

a con desvío, ya que sus teorías educacionales, no 
l·o perseguían una orientación realista, sino que 
mbién 9uscaban el cultivo de las facultades supre
as del alma, sin lo cual la rutina se entroniza so-

re la técnica. El fue quien estableció la escuela 
od·elo, y prescribió la enseñanza de matemáticas 
periores, química y mineralogía en la Universi
d de Antioquia que había creado en 1871. 

En la parte morál, su obra de más resonancia, 
tá en sus virtudes: la probidad, la ·entereza de á
mo, la honrad·ez política, la pulcritud de sus cos

bres. Y c·onviene memorar todo esto, ah'ora 
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cuando 'tanto se habla del deslustre que ha caído· 
sobre los valores mor:ales. 

Bajo el auspicio de tales virtudes, Berrío orga
nizó la hacienda y atendió con esmero al recaudo e 
inversión de las rentas. 

Concertar la justicia y la conveniencia pública 
constituyó para él un bello lema gubernativo, al cual 
trató de acomodar sus actos; pues él mism.o había 
dicho: "Desgraciado d.e'1 magistrado que desaten
diendo estas condiciones dé cabida en su corazón a 
la voz de la amistad, del espíritu de partido, de la in
triga, del miedo, de la riqueza, de la pobreza, o del. 
interés particular en contra d.e•l interés social". 

El cumplimiento d·e tal programa, realizado por 
gobernantes y dirigentes políticos, resolv·ería muchas 
dificultades, que de pronto, cuando menos se piensa 
en ellas, amagan sepultar en sus aguas bituminosas 
las naves y los navieros d·el poder. La equidad con
certada con la c.onveniencia pública solucionaría e
sos problemas de las agitaciones en la periferia con
tra los centros, que tienden a convertirse en peligro
sos "Leviatanes". 

Oh rector de mandatarios, alumbra con los fa
nales de tu prudencia a los líderes de·l p.olitiquismo 
que, descaminados, talvez se ·han adentrado en el 
bosque d·e la injusticia y .el apasionamiento, donde 
pul.ulan las yerbas emponzoñadas d.e los odios. 

Berrío no se sentía muy atraído por el idealismo 
ruidoso y meramente palabrero, porque estaba do
tado de un precioso dón realista, bajo cuyo patroci
nio se colgaron líneas tele•gráficas, se construyeron 
edificios públicos, tendiéronse puentes, m1ciaronse 
carreteras y se verificó la introducción d·e una im
prenta a ' la Montaña. Por senderos casi imposi
bles, por entre baches y barrizales, retando a la agre
sividad de la naturaleza, s·e llevaron hasta Medellín . 
los. elementos para la organización de la Casa de 
Moneda. Hoy, ;cuando las locomotoras tabletean ve- . 
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loc~s e impetuosas por las sendas, antaño escarpa
das, para p·oder apreciar la magnitud del ·esfuerzo 
realizado por el trabajador antioq.ueño en esas épi
cas jornadas, es fuerza retroceder más de media 
centuria. 

Acostumbrado Berrío a mirar a lo l·ejos, tendió 
un día la pupila ·escrutadora. por los cielos misterio
sos del mañana, y con desvelado empeño avizoró el 
espacio, en busca .de una salid.a, para librar a Antio
quia del tormento tantálico de la mediteirraniza
ción. Fue entonces cuando este capitán de la acción 
fecunda, para quien las dificultades se convertían 
en estímulos incitantes, decretó la apertura de una 
vía al río Magdalena, la cual, •en el decurso de algu
nos decenios, se transfiguró en el camino de hierro, 
por donde ahora .marchan los carros .afiebrados del 
progreso. 

AlfareTo de virtudes dinámicas, ·tú fabricaste 
con el limo del suelo nativo los más bellos caracteres 
b·atalladore.s e hiciste de Antio.quia un almácigo jn-
exhausto de actividades portentosas. · 

Tu pueblo, que en el siglo pasad·o buscara sÚ co
municación con la primera arteria fluvial de Colom
bia, en ·este siglo quiere llegar al mar; pero pronto, 
sin que lo alarme la leyenda de pavórkas ciénagas, y 
sin arredrarse por la distancia. Hacia el mar, en 'so
noro tropel, corren las nuevas generaciones de la 
Montaña, bajo la dirección de uno d·e tus dese-endien
tes, que heredó, con el nombre, los tesoros de tu al
ma. Yérguete sobre eil sepulcro, oh padre providen~, 
y despliega sobre el horizonte de la patria tu espíri
u flamante, así como se despliega ·una gallarda en
fia de combate. 

_ ,.Eleuteri~ Serna R. 
_Junio 28 de 1927. 

, ¡: 
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